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Una de las películas favoritas de Ba-
rack Hussein Obama es Lawrence
de Arabia. Cuenta la historia de T.

E. Lawrence, el fascinante aventurero bri-
tánico que, durante la Primera Guerra
Mundial, se sumó a la Rebelión Árabe con-
tra el dominio turco de Oriente Próximo.
Pues bien, ya ha transcurrido casi un siglo
desde las campañas de Lawrence junto a
los guerreros de Feisal y casi 40 años des-
de la muerte del último gran líder del pana-
rabismo, el rais Nasser. Triturado por Is-
rael en la Guerra de los Seis Días y fracasa-
do en todos y cada uno de sus intentos de
construir países modernos y vigorosos, el
nacionalismo árabe ha dejado paso a un
nuevo protagonista de la escena internacio-
nal: el islamismo. Hoy nadie habla de los
árabes, todos lo hacen de los musulmanes.
Y sin embargo, los árabes siguen ahí.

A fines de enero, Obama concedió su
primera entrevista televisiva como presi-
dente a Al Arabiya, una cadena de noticias
que compite con la pionera Al Yazira. Fue
un gesto de buena voluntad hacia un mun-
do árabe atravesado por agudos senti-
mientos de admiración y odio hacia Esta-
dos Unidos, y donde su silencio durante el
bombardeo israelí de Gaza había provoca-
do no pocas decepciones.

“Los árabes creen en las personas, no
en las instituciones”, escribió Lawrence en
Los Siete Pilares de la Sabiduría. Y la perso-
na de Obama despierta la simpatía de la
mayoría de los árabes, señala la egipcia
Randa Achmawi, reciente ganadora del
Premio de Periodismo Mediterráneo. “Las
razones son obvias: piel oscura, raíces fami-
liares africanas y musulmanas, nombre y
apellido de sonoridad árabes, promesas de
cerrar Guantánamo y retirarse de Irak...”.
Pero hay más, añade Achmawi: “La llegada
de un negro a la Casa Blanca ha revaloriza-
do la democracia estadounidense a los ojos
de millones de escépticos árabes”.

Los estadounidenses han demostrado
que pueden echar a los neocon, pero ¿pue-
den los árabes deshacerse de la tiranía, la
corrupción, la burocracia, el despilfarro de
los poderosos, la miseria de los humildes,
la violencia como instrumento político y
tantas otras lacras que gangrenan su mun-
do? Y si la respuesta es afirmativa, ¿cómo
hacerlo y cómo puede ayudarles Washing-
ton? Ésas son las preguntas que ahora se
hacen intelectuales, periodistas y activis-
tas de los derechos humanos árabes.

Desde Mauritania a Omán, el mundo
árabe, definido por una comunidad de len-
gua, cultura e historia, se extiende a lo
largo de casi 13 millones de kilómetros cua-
drados. Está formado por 22 países —uno
de ellos, Palestina, sin Estado— y habitado
por unos 325 millones de personas, la ma-
yoría musulmanes, aunque en Egipto, Lí-
bano, Palestina y Siria hay importantes mi-
norías cristianas. Pero su mapa político
“no ha cambiado prácticamente desde los
años 70 del pasado siglo”, observa el perio-
dista libanés Rami Khoury. Su tumor pri-
mario, la tragedia de los palestinos, no ha
hecho sino agravarse: Israel ha convertido
en un archipiélago de bantustanes y guetos
los territorios que conquistó en 1967. Y en
cuanto a los otros países de la Liga Árabe,
ninguno es un ejemplo de democracia polí-
tica y/o economía dinámica.

“Los países árabes”, recuerda Khoury,
“están generalmente regidos por la auto-
cracia”. Ésta puede ser benevolente, como
las monarquías jordana y marroquí y algu-
nos pequeños emiratos del Golfo, o feroz,
como el baasismo sirio. De hecho, con el
reemplazo de Hafez el Asad por su hijo

Bashar, el régimen sirio ha efectuado una
aportación árabe a la política contemporá-
nea: la presidencia hereditaria de la repú-
blica. Hoy la principal preocupación del
egipcio Mubarak y el libio Gaddafi es dejar-
le el cargo a sus respectivos hijos.

La situación no es mejor en lo económi-
co. El maná petrolero ha convertido a Qa-

tar, Kuwait, Dubai y otros emiratos en El
Dorado de la industria del lujo y la arquitec-
tura espectacular, pero poco más. Cuando
el Extremo Oriente y América Latina han
mejorado sus posiciones económicas, el
mundo árabe sigue empantanado.

En realidad, las novedades de los últi-
mos lustros en el mundo árabe han sido el
auge de los islamistas y el derrocamiento

por los norteamericanos de Sadam Husein.
Pero lo de Irak, recuerda Achmawi, “no
tiene buena prensa entre nosotros, y no
porque el déspota iraquí despertara simpa-
tías, sino porque no nos entusiasma que se
invada y ocupe un país hermano con falsos
pretextos”. Los árabes no han olvidado
que, cuando se iban desvaneciendo las pa-

trañas sobre las armas de destrucción masi-
va y los lazos con Bin Laden, Bush esgrimió
un último argumento: la toma de Bagdad
iba a alumbrar la democratización de
Oriente Próximo. “Sin embargo, y a falta de
ver cómo termina lo de Irak, EE UU ha
seguido apoyando a los autócratas pro-ame-
ricanos de siempre, en particular los de
Arabia Saudí y Egipto”, denuncia Khoury.

El símbolo del rechazo árabe a Bush
ha sido el zapatazo que le lanzó el perio-
dista iraquí Muntadhar al Zeodi. Desde
Casablanca a Bagdad, pasando por Argel,
El Cairo, Beirut, Damasco y Riad, el ex
presidente es identificado con la muerte
de decenas de miles de iraquíes; el mante-
nimiento, ahora so pretexto de la Guerra
contra el Terror, de la alianza con tira-
nos árabes; el ninguneo de Arafat hasta
su muerte; el rechazo a Hamás cuando
ganó las elecciones palestinas, y el apoyo
incondicional a Israel. “Lo relativo a la
democratización del mundo árabe se que-
dó en retórica barata”, dice Achmawi.

Pero los demócratas árabes existen. El

egipcio Saad Eddin Ibrahim, sociólogo y
activista de los derechos humanos, es uno
de ellos. En Líbano, Egipto, Argelia, Ma-
rruecos, Qatar y otros países, él y gente
como él siguen escribiendo, organizando a
la sociedad civil, manifestándose, usando
espacios de libertad como las cadenas Al
Yazira y Al Arabiya y empleando ingeniosa-
mente instrumentos tecnológicos como
los móviles e Internet. Condenado de nue-
vo a dos años de prisión en el verano de
2008, Ibrahim tuvo que exiliarse.

Cuando Lawrence de Arabia propuso a
sus compañeros de armas beduinos atrave-
sar un desierto infernal para atacar Akaba
por la espalda y avanzar así hacia Damas-
co, éstos le dijeron que eso era imposible.
“¿Por qué?”, preguntó. “Porque así está es-
crito”, le respondieron. “Nada está escrito”,
sentenció el británico lanzándose hacia las
arenas ardientes de El Houl. ¿Está escrito
en alguna parte que el mundo árabe deba
seguir así? ¿Hay algún mektub o destino
que le condene eternamente? No, piensan
los reformistas árabes. En su opinión, Oba-
ma, al igual que pretende hacerlo en otros
escenarios, debería sustituir la ideologiza-
da visión neocon de la era Bush por un
pragmatismo progresista. ¿En qué consisti-
ría? Lo resumen así:

1. EE UU debe apoyar a los países ára-
bes que celebren elecciones, establezcan
sistemas judiciales independientes, tengan
Parlamentos robustos, desarrollen siste-
mas educativos decentes, garanticen la li-
bertad de prensa, avancen en la igualdad
de la mujer... Simultáneamente, debe redu-
cir el sostén a los que no caminen por esta
vía. “Pero sin amenazas de forzar un cam-
bio de régimen”, advierte Khoury. “Eso ter-
mina siendo contraproducente”.

2. EE UU tiene que comprometerse a
aceptar los resultados electorales en los
países árabes. “Incluso cuando ganan los
islamistas”, precisa Saad Eddin Ibrahim.
Como otros especialistas, el periodista es-
pañol Javier Martín, hasta hace poco direc-
tor del Servicio Árabe de Efe, sostiene que,
por paradójico que parezca, el islamismo
político moderado puede ser una vía de
acceso a la modernidad, y cita el ejemplo
de la Turquía gobernada por Erdogan, un
país musulmán aunque no árabe.

3. EE UU no puede seguir mantenien-
do tanta complicidad con una Arabia Sau-
dí que difunde esa retrógrada versión del
islam que es el wahabismo.

4. EE UU ha de emancipar su política
exterior de Israel y convertirse en un ho-
nest broker, un mediador justo, en el con-
flicto con los palestinos. Marwan Muas-
her, ex ministro de Exteriores de Jorda-
nia y autor de The Arab Center: The promi-
se of moderation, afirma: “La mejor ayu-
da de Washington a los moderados ára-
bes sería culminar el proceso de paz is-
raelo-palestino. Y Obama no debe espe-
rar a un segundo mandato para hacerlo”.

¿Llegará Obama a Damasco, se converti-
rá en ese presidente estadounidense con
que sueñan los reformistas árabes? La sim-
patía personal que despierta está teñida de
cierto escepticismo. “No nos hacemos de-
masiadas ilusiones”, dice Randa Achmawi.
“Intuimos que Obama mantendrá la políti-
ca tradicional respecto a Israel y, además,
continuará sosteniendo a los regímenes to-
talitarios árabes, mientras eso convenga a
los intereses económicos y de seguridad de
su país. Preferirá el statu quo”.

Pero tampoco eso está escrito. Obama,
el admirador de Lawrence, tiene cuatro
años por delante para redactar su propia
historia.

Obama y el camino a Damasco
Los reformistas árabes acogen al nuevo presidente de EE UU con simpatía personal y escepticismo político.
Temen que mantenga el ‘statu quo’: apoyo incondicional a Israel y a las autocracias árabes proestadounidenses
Por JAVIER VALENZUELA

raquel marín

Las amenazas de cambio
de régimen no funcionan.
Lo mejor es apoyar la
democratización paulatina

‘Nada está escrito’, decía
Lawrence de Arabia.
Obama puede redactar
su propia historia
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Calendario escolar
Hace unos días que aparecen
en los medios de comunicación
entrevistas e informes sobre el
calendario escolar. Hace tiem-
po que se habla sobre la dura-
ción del curso, de las vacacio-
nes y, ¿cómo no?, del fracaso
escolar.

Resulta descorazonador que
a una cosa tan sencilla nuestros
responsables no sean capaces to-
davía de hacer un planteamien-
to realista y sincero. Nuestros
políticos de turno plantean el
problema y a continuación apa-
recen los padres, la patronal et-
cétera, a exponer el papel que se
les tiene asignado. Parecen acto-
res que salen a representar su
papel. Por eso, todo queda en
nada. Las personas implicadas
realmente no salen nunca, aje-
nos viven relegados de esta co-
media. A mi juicio, tristemente
asisto a un desinterés e incons-
ciencia por resolver este proble-
ma. Es muy fácil, sólo hay que
resolver una pregunta: ¿qué es
lo mejor para nuestros niños? y,
después que cada uno resuelva
sus problemas, que son míni-
mos y muy pequeños.— José Mo-
ra Domínguez.

Eluana y Palestina

En Italia, el Gobierno conserva-
dor de Silvio Berlusconi ha dicta-
do un decreto urgente cuyo obje-
to es evitar que se cumpla la re-
solución judicial que permite de-
jar morir en paz a Eluana Engla-
ro, en coma desde hace 17 años.
En España, el Gobierno progre-
sista de José Luis Rodríguez Za-
patero se ha manifestado favora-
ble a modificar la norma legal
que consagra el principio de jus-
ticia universal y permite investi-
gar en nuestro país delitos con-

tra la humanidad cometidos
más allá de nuestras fronteras.
La causa: los problemas diplo-
máticos con Israel a consecuen-
cia de la apertura de una investi-
gación judicial en la Audiencia
Nacional acerca de hechos pre-
suntamente delictivos ocurri-
dos en Palestina, de los que po-
drían ser responsables autorida-
des de dicho país. Evidentemen-
te son casos muy diferentes, pe-
ro no dejan de ser manifestacio-
nes de un mismo problema: el
poco respeto que siente el Poder
Ejecutivo por la independencia
del Poder Judicial.— Pablo Su-
rroca Casas. Magistrado. Miem-
bro del Secretariado de Jueces
para la Democracia. Sevilla.

El Gobierno, inversor

Como ciudadana entiendo que
España está en crisis económi-
ca. Las pequeñas y medianas
empresas necesitan financia-
ción para poder desarrollar sus
actividades. En este momento el
mercado financiero necesita li-
quidez. Creo entender que exis-
te una entidad pública empresa-
rial, denominada Instituto de
Crédito Oficial (ICO), que colabo-

ra con los programas de política
económica en situaciones de cri-
sis, además de trabajar en el apo-
yo a proyectos de inversión de
las empresas españolas. Lo que
no entiendo es que el Gobierno
haya otorgado los créditos a la
banca y no al Instituto de Crédi-
to Oficial. Si el Gobierno, por ra-
zón de las circunstancias ex-
traordinarias, quiere facilitar
créditos a personas fuera de los
caminos habituales de financia-
ción, ¿por qué no lo hace a tra-
vés de los instrumentos que ya
ha creado? ¿Por qué los créditos
concedidos por el Gobierno y
destinados a los ciudadanos tie-
nen que pasar por la banca?—
Ana Fernández Muelas.

Dice Paul Krugman en su artícu-
lo del 8 de febrero publicado en
EL PAÍS, que “si los bancos no
quieren ampliar su capital me-
diante inversores privados, el
Gobierno debería hacer lo que
haría un inversor privado: apor-
tar capital a cambio de una par-
te de la propiedad”.

Esta frase referida al sistema
financiero estadounidense creo
que es extrapolable al sistema
financiero español que ha dado
muestras de no estar haciendo

lo que debería, a pesar de las
ayudas que ya ha recibido de
nuestro Gobierno y que no ha
trasladado, ni va a trasladar, a
los particulares y empresas que
se hunden sin esa financiación
que tanto necesitan y que en mu-
chos casos han recibido en el pa-
sado y han devuelto escrupulo-
samente generando empleo y ri-
queza para el país.

Pues bien, si los bancos y ca-
jas no cumplen con su parte, el
Estado deberá dar un paso más
allá para desatascar el mercado
de crédito, deberá tomar partici-
pación en las entidades financie-
ras y en sus consejos de adminis-
tración y deberá hacer fluir el
crédito hacia los demandantes
del mismo para que la econo-
mía vuelva a funcionar porque
si no el colapso de nuestra eco-
nomía será total. No se trata de
nacionalizar la banca ni de que
el Estado se instale en las entida-
des financieras para quedarse
permanentemente; se trata de
salvar la economía de este país
intentando recuperar para el Es-
tado parte del dinero que se ha
dado hasta el momento a ban-
cos y cajas a fondo perdido.—
Fernando Manuel Manzano Gar-
cía. Madrid.

A los médicos
de Madrid
Quiero felicitar al personal sani-
tario de la Comunidad de Ma-
drid. Personas como la doctora
Brito, del hospital Ramón y Ca-
jal, dan un 120% de lo que tie-
nen, como, por ejemplo, ir de
consulta en consulta para pedir
prestado y poder hacerme las
recetas que necesitaba.

O como el personal de la ca-
bina 3 de extracciones, que tras
atender a muchos pacientes, to-
davía mantenían la sonrisa.
Quiero homenajear a quienes
luchan contra los elementos
que les imponen y se empeñan
en dar un servicio de calidad y
humano. De todo corazón, gra-
cias.— Inés Pardo Matías. Fuen-
tenebro.

Estoy segura de que la mayoría de personas que
critican la asignatura Educación para la Ciudada-
nía no conocen su contenido.

Soy monja misionera y tengo que decir que no
pretende adoctrinar, sino acercar a los jóvenes a
la realidad y enseñarles a pensar. Estudia los efec-
tos de la globalización, los distintos regímenes
sociales, políticos y económicos y religiones. Tam-
bién el papel de los organismos internacionales o
los derechos de los ciudadanos. Que hay otros
tipos de familias como el matrimonio entre homo-
sexuales, padres y madres solteros y divorciados

—no dice que haya que divorciarse sino que es la
mejor solución a que dos personas vivan juntas
pero infelices—. No pretende favorecer las relacio-
nes sexuales sino que sean más seguras, explican-
do sistemas para prevenir el embarazo no desea-
do y el aborto.

Explica, además, educación vial, qué puede ha-
cer cada ser humano para mejorar la convivencia
y su entorno como, por ejemplo, participar en
instituciones, reciclar y respetar a los demás no
siendo sexista ni racista.— Sara García Sánchez.
Logroño.

Educación para la Ciudadanía

Viene de la página anterior
des, incertidumbres y procesos
especulativos que se generaban,
se facilitaba el enriquecimiento
excesivo de unos pocos, de for-
ma rápida y fácil, al tiempo que
se fomentaba la desigualdad in-
ternacional. Las operaciones de
ingeniería financiera, los paraí-
sos fiscales, las emisiones de bo-
nos de alto riesgo sin control,
contribuían a alimentar el mun-
do de las finanzas y su auge y
hegemonía.

Entre los analistas que denun-
ciaban esta situación y alertaban
de los peligros se encuentran, en-
tre otros, René Passet: La ilusión
neoliberal (Debate, 2001) y Elo-
gio de la globalización. Por una
mundialización humana (Salvat,
2001); Françoise Chesnais: La
mondialisation du capital (Syros,
1994); Gérard Duménil y Domini-
que Lévy: Crisis y salida de la cri-
sis. Orden y Desorden neoliberales
(Fondo de Cultura Económica,
2007); Ángel Martínez González-
Tablas: Economía política mun-
dial II. Pugna e incertidumbre
en la economía mundial (Ariel,

2997), y John Eatwell y Lance
Taylor, que escribieron hace
años un libro con un título muy
esclarecedor: Finanzas globales
en riesgo. Un análisis a favor de la
regulación internacional (Siglo
XXI, 2005). También los premios
Nobel Stiglitz y Krugman. Por su
parte, el poskeynesiano Hyman
P. Mynsky (Las razones de Key-
nes, Fondo de Cultura Económi-
ca, 1987) escribió en 1976 sobre
lo errático que resultaba no te-
ner en cuenta en el análisis key-
nesiano la incertidumbre, el ries-
go y la especulación como carac-
terísticas básicas del sistema fi-
nanciero. A su vez, tanto Kindle-
berger, Manías, pánicos y cracs.
Historia de las crisis financieras
(Ariel, 1991), que estudió la histo-
ria de las crisis financieras, como
Galbraith en Breve historia de la
euforia financiera (Ariel, 1991),
nos enseñan lo que ha sucedido
en tiempos pasados y no ha servi-
do, por lo que parece, para apren-
der lo suficiente y establecer los
controles necesarios para que el
sistema financiero no se encuen-
tre sometido a esos procesos es-
peculativos que acaban en una
crisis. Si se me permite, yo mis-
mo durante los últimos años ven-
go escribiendo en distintas revis-
tas acerca del riesgo de este creci-
miento descontrolado e irregu-
lar de la economía de mercado.

Por tanto, no estamos ante he-
chos nuevos, sino ante aconteci-
mientos que se han repetido a tra-
vés de la historia del capitalismo.
En este caso, además, agravados
por una globalización que ha ido
en dirección contraria a las reco-
mendaciones que nos enseña la
historia y nos señalan Mynsky y
los autores mencionados.

Ésta es una crisis financiera
que tiene similitudes con otras
anteriores, pero que tiene asimis-

mo elementos diferenciadores,
propios de la fase del capitalismo
en la que nos encontramos.

Es importante señalar que la
crisis no es el resultado de equivo-
caciones de políticas económi-
cas, aunque ha podido haberlas,
pero que por sí solas no explican
la gravedad de lo que está aconte-
ciendo, ni tampoco de malas prác-
ticas de los gestores y directivos
de los fondos de inversión y de
los bancos, que también se han
producido, así como de las esta-
fas practicadas bajo la ley de la

selva, que han encontrado un cal-
do propicio para desenvolverse,
sino que la crisis es el claro resul-
tado de un modelo de crecimien-
to inadecuado.

De manera que los datos,
cuando anunciaban que todo iba
bien en los últimos años, en los
que se estaban dando tasas de
crecimiento muy elevadas, no re-
flejaban la realidad pues en ellos
mismos estaban sembradas las
semillas de la destrucción. Era
un crecimiento que favorecía las
desigualdades y aniquilador del
medio ambiente.

Los años de expansión y de eu-
foria se elogian en exceso por las
personas que tienen en su mano
la toma de decisiones, que tratan
de inculcar su visión a toda la so-
ciedad con el apoyo de los podero-
sos medios de comunicación y de
una buena legión de académicos
que les aplaudían. Pero al final
han conducido a una catástrofe
de consecuencias incalculables.

Lo que algunos han enuncia-
do como crisis financiera es mu-
cho más que eso: es una crisis
global, pues supone el agotamien-
to de un modelo de crecimiento
que modifica el equilibrio ecológi-
co, que también afecta a los ali-
mentos, la energía y que ha sido
incapaz de combatir la pobreza,
el hambre y la exclusión social,
aunque haya venido acompaña-

do todo ello de progresos induda-
bles. Pero aun así, las privaciones
y los costes a pagar son demasia-
do elevados para sentirse satisfe-
chos en una situación en la que la
prosperidad de una minoría de la
población mundial se asienta en
el sufrimiento de tantos.

En definitiva, el sistema finan-
ciero ha engordado y se ha benefi-
ciado durante años basándose en
prácticas poco ortodoxas en las
que ha predominado el enriqueci-
miento rápido y fácil. A su vez, las
instituciones financieras son un
instrumento del propio sistema
para conseguir superar las crisis
de sobreproducción de las que ha-
blaba Marx.

Esta crisis no se puede solucio-
nar sólo con medidas de política
económica, sino que es necesario
plantearse otros modos de crecer
y consumir. No estamos solamen-
te ante una crisis financiera sino
ante algo mucho más profundo:
un sistema económico mundial
desigual y depredador de la natu-
raleza.

Ante esta situación, es impor-
tante afrontar el futuro con un
reequilibrio de fuerzas, pero esta
cuestión merece ser desarrollada
en otro posible artículo.

Carlos Berzosa es catedrático de
Economía Aplicada y rector de la Uni-
versidad Complutense de Madrid.

El sistema se
benefició durante
años de prácticas
poco ortodoxas

N Fe de errores

Crisis
financiera,
crisis global
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A La cifra del aumento de meno-
res hiperactivos holandeses de
15 años (hasta 750.000), publica-
da en la edición del 2 de febrero,
se refería al incremento de igual
número de las recetas de fárma-
cos para esa edad y trastorno.
La investigación sanitaria sobre
el particular sigue en curso.

A El Festival Escena Contemporá-
nea, que en la página 5 del suple-
mento Madrid de ayer se había
dado por concluido, continúa
hasta el domingo 22 de febrero.


